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Philippe Bourgois y los ad-

ministradores del silencio

La obra En búsqueda de respe-

to, visibiliza de forma documentada y

acuciosa cómo las capacidades y po-

sibilidades de controlar la propia

vida, de autodeterminarla, siempre

han sido más restringidas y de natu-

raleza bastante distinta a lo que

usualmente se piensa. De la mano de

los conceptos de habitus y de capital

cultural y simbólico desarrollado por

Pierre Bourdieu, el texto de Bourgois

nos muestra cómo estas capacida-

des de autodeterminación están de-

sigualmente distribuidas en el tejido

social y que, sean cuales sean, los re-

cursos, las herramientas, los capita-

les de distinto tipo, con los que “nos

hacemos la vida”, su disponibilidad,

acceso, adquisición y uso, exceden

siempre a nuestras voluntades indi-

viduales.

Echando mano a una metáfora

ampliamente manoseada en estos

ámbitos, podríamos decir que nues-

tra caja de herramientas, es decir los

recursos que desplegamos para

agenciarnos un lugar en el mundo,

penden de un entramado complejo y

sutil, que solo puede develarse aten-

diendo a la economía política de las

prácticas, y a los complejos mecanis-

mos de producción y reproducción

cultural que condicionan nuestra ca-

pacidad de ser sujetos.

A pesar de esta condición de

partida que atraviesa por igual a los

privilegiados y a los que no lo son, la

tendencia en los exitosos, de los ga-

nadores, de los triunfadores, de los

vencedores, es a invisibilizar las cau-

sas estructurales de su éxito y de su

posición en el espacio social menos

asociadas al esfuerzo y a la voluntad

de lo que la vida minúscula y particu-

lar de cada uno de nosotros puede

soportar.

El discurso de los ganadores y

su visibilización social es muy conve-

niente para dos tipos de proyecto, en

principio, bastante disímiles:
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En primer lugar para aquellos

que quieren dejar las cosas “más o

menos como están o como estaban”,

a los nostálgicos del pasado, a los

que idealizan esa sociedad que su-

puestamente incluía a todos y había

logrado cierto progreso. Para ese

proyecto, mostrar las vidas ejempla-

res de los que triunfaron en el pasado

y gracias a ese pasado, les sirve

como argumento fuerte en el mo-

mento presente, para afirmar que “sí

se puede, porque se pudo”, que los

obstáculos son un problema de per-

cepción; que todos tenemos las mis-

mas oportunidades y que sólo con la

actitud positiva, y el esfuerzo indivi-

dual está garantizada la plenitud de

los particulares. En suma, el proble-

ma de los pobres, de los que fraca-

san, es un asunto de voluntad, de

disciplina, de ganas, de esfuerzo in-

dividual. El sueño americano del

hombre, y la mujer, que se autocons-

truyen y se autorealizan, transforma

a los que están al margen de ese éxi-

to en una partida de flojos sin el em-

peño suficiente para “superarse".

Por otra parte, el discurso de

los exitosos del presente, los más re-

cientes, conviene a los que constru-

yen el futuro, a los que intentan cam-

bios y transformaciones pero situa-

dos esta vez desde una deontología

de lo social, es decir, desde la pres-

cripción y el desconocimiento de

cómo se estructura la vida en conjun-

to que hace tiempo dejó de ser colec-

tiva y en común. A esos que a pesar

de su buena voluntad y sus esfuer-

zos, y atrapados por las lógicas de la

urgencia y el hacer, no interpelan ni

investigan las determinaciones, los

poderes, las exclusiones y desigual-

dades sociales de forma concreta y

situada. Tienden a prestar demasia-

da atención al hecho de que hay re-

sultados corporeizados, generando

la ilusión de que el proyecto “está

consumado” y que todos podríamos

llegar a ser como nuestros ídolos de-

portivos, artísticos, políticos o cultu-

rales. En suma, los exitosos de aho-

ra, legitiman los actuares recientes y,

en algunos casos, hacen difícil la re-

flexividad crítica.

Ahora bien, el peligro de hablar

con los exitosos es que necesitan

afirmarse, y tienen ánimos y recursos

para hacerlo. En busca de respeto

muestra la voz de los que fracasan y

fracasaron, aunque no se conciban

como perdedores. Philipe Bourgois

nos muestra que ellos también se

afirman, se regodean de sus luchas y

sus batallas, a pesar de haber sido

empujados a las economías subte-

rráneas y a las actividades ilegales, a

pesar de vivir en la zozobra y la penu-

ria, no precisa ni únicamente por la

falta de dinero y comida. Las perso-

nas que aparecen y que dan cuerpo a

la investigación reportada en el libro,

a pesar de no haber tenido la oportu-

nidad de desarrollar y obtener recur-

sos, es decir los capitales simbólicos

y culturales que les permitieran parti-

cipar fluidamente en los juegos “nor-

males”, legítimos y legales que esta-

blecen las instituciones presentes en

su contexto, no se conciben como

víctimas; afirman haber vivido sus vi-

das como un proyecto, asumen sus

“malas decisiones” como si las bue-
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nas hubiesen sido igualmente plau-

sibles y realizables.

En busca de respeto nos mues-

tra las paradojas de todos aquellos

que se creen más libres de lo que

realmente pueden ser y en ese acto

de mostrar, no la ideología del indivi-

dualismo, sino la forma de estructurar

la vida en las sociedades posindus-

triales, en donde la retirada del Esta-

do y de las instituciones de solidari-

dad social, produce un sinfín de tram-

pas en las que tienden a caer los que

transgreden y se rebelan. El texto visi-

biliza el carácter autodestructivo de

estilos y prácticas, que lejos de resistir

y transformar lo social, producen un

gran montante de sufrimiento, que

tiende a ser individualizado, patologi-

zado, o naturalizado por los propios

actores y por el discurso de los me-

dios, de las instituciones públicas y de

las ciencias humanas.

El libro de Philippe Bourgois

despliega con creces estos plantea-

mientos programáticos. Pero, ¿a quién

le habla en busca de respeto? ¿Qué

pueden entender de lo que se muestra

en el libro sus lectores? ¿Qué posicio-

namientos puede generar?

La recepción de los plantea-

mientos de Bourgois tropezará sin

duda con algunas de estas posibili-

dades:

En primer lugar, el cinismo de los

que dirán al leer el libro: “ahora todo

es producto del afuera, de una exter-

nalidad, ¡qué va!... Esa partida de vi-

ciosos, no aprovecharon las oportu-

nidades objetivas abiertas para to-

dos, aquello que, el welfare allá y la

democracia y el Estado rentista

aquí, universalizó para todos los

sectores sociales; si aquí, como allá,

había escuela, trabajo, salud.... Qué

va.... No aprovecharon, tomaron

malas decisiones.... Que carguen

con ellas”.

Esta obra también interpela a

los optimistas que piensan que con

el fortalecimiento del Estado, con su

presencia multiplicada en puntos de

asistencia, en instancias que pro-

veen, en manos y recursos presen-

tes, en el aumento de los ingresos, o

de los servicios, o de los bienes, ali-

mentos, educación y salud, están ga-

nándole la guerra a la exclusión; se la

puede revertir de un plumazo: con

voluntad. A aquellos que cuando las

cifras de muertos de los fines de se-

mana no los acompañan, tienen la

sensación de perplejidad: “pero si

estamos haciendo lo que tenemos

que hacer.... Si hay más dinero, más

ingreso, más posibilidades..... ¿Por

qué no se portan bien, por qué no

actúan éticamente?”

Ambos discursos son, en el

fondo, profundamente individualis-

tas y moralistas, construyen y expli-

can los problemas que nos atravie-

san como sociedad, desde decisio-

nes individuales, desde el miedo,

desde la patología, desde la volun-

tad. No pueden, no podemos enten-

der cómo “si se les está dando todo,

siguen haciendo lo mismo y no se

corrigen, ¿qué necesidad tienen?”.

En eso están hermanados, en eso

hay consenso. Partiendo de esos po-

sicionamientos, compararán y dirán
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“Si fulano pudo, si el hijo de tal

pudo.... Entonces el otro también

podía, y puede....” son incapaces de

ver las diferencias de trayectorias vi-

tales, estructuralmente condiciona-

das, sino que asumen la territoriali-

zación de oportunidades como ga-

rantía de acceso y de uso, de creci-

miento y desarrollo. Muchas veces

ven la presencia de recursos, pero no

se dan cuenta de que la gente no

sabe qué hacer con eso que empieza

a estar disponible o empieza a abun-

dar, pues la gente siente que no pue-

de o incluso que no debe tomarlo, ya

que si accede a participar en ciertos

juegos y dinámicas se niegan y se

traicionan a sí mismos. El texto de

Bourgois nos muestra esto.

En el plano de la investigación

social Bourgois también le habla,

como diría Bourdieu, a los científicos

sociales estudiosos de la doxa, a los

reproductores del sentido común, a

los productores de artefactos sobre

los artefactos. Aquellos que confun-

den el contexto de producción de la

vida con el contexto en el que se la

apalabra. Estudian lo dicho por la

gente sin interpelarlo, simplificándo-

lo, instrumentalizándolo en encues-

tas, sondeos, estudios de percepcio-

nes, opiniones y apoyos.

A los que se hermanan feno-

menológicamente con sus sujetos en

estudio. A los que practican el pate-

tismo de la investigación, ese objeti-

vismo blando, soft, light, que predo-

mina en muchos investigadores cua-

litativos que privilegian lo Emic so-

bre lo Etic al rendirse con sumisión

frente a lo que dicen sus informan-

tes, pero que terminan vergonzosa-

mente estafados por sus sujetos y es-

tafándolos a ellos, terminan converti-

dos ellos mismos en objetos. A todos

ellos habla el texto de Bourgois.

Casi para terminar, una pre-

caución muy importante que se des-

prende del título de la obra consiste

en cuidarnos de pensar que el respe-

to, la estima, la autoestima, constitu-

ye un absoluto universal, una forma

ontológica de agenciarse un lugar en

el mundo, de construirse un espacio,

de “autocrearse”. Partiendo del con-

cepto de habitus propuesto por

Bourdieu, Bourgois nos muestra de

forma retadora cómo esa búsqueda

del respeto es la resulta de unas tra-

diciones, de unas formas de transmi-

sión familiares, grupales, atravesa-

das por un machismo y un patriarca-

do que va perdiendo sus enclaves so-

cio- institucionales en el mundo del

trabajo tradicional e industrial, y que

empieza a hacer aguas en un mundo

en proceso de desindustrialización,

una economía posfordista, en la que

la generación del valor migra de la

producción de bienes materiales a

los servicios, al capital financiero y

los consumos simbólicos y cultura-

les. De manera dura y concisa nos

muestra cómo se vive individual-

mente, un juego que empezó a cam-

biar de manera rápida y que no les

avisó a los participantes que cambia-

ría. El texto refleja cómo cambió ese

juego, cómo cambia el paisaje social

en donde se le jugaba, lo que antes

era el enclave seguro de un trabajo

que permitía “ganarse la vida” y vivir-

la, como obrero industrial, como
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hombres y mujeres particulares, se

transforma en otro escenario. Per-

manece la escenografía, pero la obra

ya no se ejecuta en ese teatro, es un

escenario abandonado, un teatro vie-

jo, un espacio que no está baldío

pero que se encuentra desierto, está

allí y se convierte en el medio de

otras cosas.

La metáfora del juego es se-

ductora, nos habla de ilusiones, pero

también de formas de relaciona-

mientos, de normas, y de maneras

de participar en la competencia. Sí,

por supuesto, hay juegos de coope-

ración, pero de los que habla En bus-

ca de respeto son de competencia, lo

eran y se intensificaron: ganar, ga-

narse la vida, ganadores y perdedo-

res. El texto nos habla de los nuevos

perdedores, ¿realmente nuevos? ¿O

son, más bien, los perdedores de

siempre, sólo que ahora se ven a si

mismos como viviendo la vida?

Podemos entender el discurso

como técnicas de visibilización social

y de silenciamiento selectivo, or-

questado más que con los ardides de

la falsedad, con las lupas de la aten-

ción excesiva, de la concentración de

la mirada social en ciertos aspectos,

para constituir así una forma de ha-

cer inteligible la totalidad de la socie-

dad en la que hacemos vida. Una

gestalt, que juega continuamente

con lo que concebimos como figura y

fondo. Esos, los administradores del

silencio; nosotros, los administrado-

res de silencio; jugamos con aquello

que se resiste a ser nombrado. O

más bien “eso” juega con nosotros.

Sí, con el poder, con los poderes, con

esas fuerzas que mueven cosas, que

producen materialidades y subjetivi-

dades pero que se niega a ser apala-

brado, que se escapa a ser doblega-

do, que se burla de la denuncia, que

se nos impone con la violencia suave

de la conformidad, que nos doblega

y nos vence a la hora de plantear pro-

pósitos que, como dice Bourgois, es-

pectaculariza pornográficamente el

sufrimiento dejando intactas las cau-

sas. Eso que se manifiesta en el gran

reality show o en la noticia, en la

conversación de la sobremesa, en el

encuentro de vecinos, en las reunio-

nes de la comunidad. Esas formas

perversas que conquistan nuestras

miradas y actuares sobre lo social,

sobre los conflictos, sobre los sufri-

mientos, esas superficies de la exclu-

sión, de la desigualdad, que nos em-

pujan a aglutinarnos y orquestar es-

fuerzos para tratar de minimizar y

controlar los disparos realizados, los

muertos del fin de semana, los robos

y secuestros... Ese miedo de las vícti-

mas que somos todos, en la que nos

han transformado y en la que nos he-

mos convertido. Que genera solidari-

dades imposibles, impensables en

un tiempo no muy lejano; copula en-

tre especies, entre grupos y catego-

rías, entre actores que deberían ver-

se como distintos, pero que se her-

manan en el miedo y en los llamados

a la mano dura.

Quizá podamos entender un

poco la relevancia de la obra que nos

congrega, entendiendo porqué des-

menuzar, mostrar, visibilizar el sufri-

miento social, individualmente pa-

decido y estructuralmente generado,
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en complejas mediaciones, tuviese el

carácter de reto o generara una pro-

funda indiferencia. Como podemos

evidenciar, la piedad se ha retirado,

como otrora cuando no existía, acep-

tamos el sufrimiento de otros como

un mal necesario para nuestras co-

modidades, sabemos que hay un

más allá, sabemos que detrás de las

fachadas pintadas para que el viajero

sea recibido hay más, pero solo lo

constatamos como un hecho. Pronto

llegaremos a la ciudad que quere-

mos ver, la ciudad prometida, la de-

mostración de lo moderno; no que-

remos la confrontación con lo preca-

rio, más aun no queremos ni pode-

mos pensar sobre nuestra responsa-

bilidad para con esto. No podemos

pensarla, porque lo social es imposi-

ble para nosotros. El imperio de la

voluntad nos doblega. Y esa es la de-

rrota que sirve de punto de partida

para estas luchas simbólicas.

Por eso hablar para los intelec-

tuales y desde el campo intelectual

en su función de inconformidad, de

incomodar, de no permitir la ilusión

de las soluciones finales, en su capa-

cidad de interpelar, de obligar a una

consideración, de esperar una res-

puesta por parte de grupos, de los

que sufren, de los que dirigen, de los

que expectan.

Trabajos como el de Bourgois

nos enseñan, es decir, nos muestran,

una forma de hacer y de hablar en

contextos adversos sobre las dificul-

tades de estos contextos.
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